
L
a Ley Marco de Cambio Climático y la
Hoja de Ruta para un Chile Circular al
2040, entre otras políticas, señalan

que para combatir el calentamiento global
se necesita un conjunto de acciones; una
de ellas es transitar de una economía lineal
—en la que se consume, produce y dese-
cha— a un modelo en que el valor de los
productos, los materiales y los recursos se
mantenga en la economía durante el mayor
tiempo posible, y que se reduzca al mínimo
la generación de residuos.

En general, la ciudadanía tiene una ma-
yor conciencia de esto y reconoce la necesi-
dad de la reutilización y el reciclaje, dijo Mar-
garita Ducci, directora ejecutiva de Red Pac-
to Global Chile, durante su participación en
el panel “La cultura de la (no) basura: ¿Cuá-
les son las claves para una economía circu-
lar exitosa?”. Sin embargo, agregó, falta en-
tender la gravedad del problema: se estima
que en Chile se generan más de 17 millones
de toneladas de desechos sólidos al año,
siete de los cuales corresponden a residuos
domiciliarios, pero solo se recicla un 10%.

Ducci también explicó que las grandes y
medianas empresas son las más conscien-

tes de la necesidad de avanzar hacia una
economía circular, por eso invierten en in-
novación para cambiar sus procesos, segu-
ros de que, si bien hoy esto supone una in-
versión, a la larga va a disminuir los costos.
Actualmente, más de 200 compañías en
Chile y 23.000 en el mundo participan en
Pacto Global, una iniciativa de Naciones
Unidas que invita a las organizaciones a ali-
near sus operaciones y estrategias para
contribuir al cumplimiento de los Objetivos
de Desarrollo Sostenible (ODS).

Hacerse cargo del
posconsumo

Una de esas compañías es Coca-Cola
Andina Chile. Su gerente general, José
Luis Solórzano, también participó en el pa-
nel y afirmó que innovar —en el análisis de
datos, por ejemplo— les permite calcular y
hacer más eficiente el uso de litros de agua
por cada litro de bebida o incluso entender
dónde y en qué barrio hay más residuos de
plástico, de cartón, tetrapak y latas. “Ahí ya
hay una aproximación para preguntarse có-
mo hago esto sostenible”, planteó.

La compañía participó en el summit con
un estand en el que recibió botellas de plás-

tico usadas y en donde, además, presentó
en pantallas cómo los fardos de estos dese-
chos llegan a su planta de reciclaje inaugu-
rada en 2024, en Lampa, para crear nuevos
envases de plástico reciclado que vuelven a
las tiendas. En cápsulas transparentes se
mostraron ejemplos del estado y apariencia
que toma el material en las distintas etapas
que atraviesa antes de volver a las repisas
de los comercios. Desde finas escamas,
pasando por pellets, hasta tomar al fin una
forma similar al de una botella.

Solórzano destacó que el 50% de los en-
vases que llegan a las mesas de los hoga-
res son botellas retornables e hizo hincapié
en que “no sirven las iniciativas que son
buenas para la foto y para el aplauso, sino
que aquellas que se hagan cargo de gran
parte de lo que la empresa genera en ese
posconsumo”.

Retos pendientes

De acuerdo con la importancia de man-
tener los productos en circulación por el
mayor tiempo posible, pero alejándose de
los residuos domiciliarios, Antonia Biggs,
gerenta general de la Asociación Nacional
de la Industria del Reciclaje (ANIR), y terce-

ra experta del panel, puso el ejemplo de la
industria minera, que está introduciendo
cambios para reincorporar los materiales
de desecho a sus propias operaciones.

Consultada sobre qué sectores deberían
“apurar el tranco en la materia”, apuntó al de
la construcción, aunque valoró que está en
camino de hacerlo con el programa Constru-
ye 2025, una iniciativa impulsada por Corfo
que busca transformar esta industria desde
la productividad y la sostenibilidad.

Ducci coincidió en que ha sido especial-
mente difícil para la construcción adaptarse
a la Ley de Responsabilidad Extendida del
Productor (REP), promulgada en 2016, a
través de la cual los productores de bienes
prioritarios son responsables de la organi-
zación y financiamiento de la gestión de los
residuos derivados de su comercialización
en el mercado nacional.

Por el momento, se trata de neumáticos,
envases, aceites lubricantes, equipos eléc-
tricos y electrónicos, pilas y baterías. Sin
embargo, la ministra del Medio Ambiente,
Maisa Roja, presente en la inauguración del
Summit Futuro Sostenible 2025, de “El
Mercurio”, adelantó que se incluirá el sec-
tor textil, en el que hay un grave problema
de exceso de residuos y mucho que apren-
der, finalizó Ducci.

IMPACTO DIRECTO EN LA LUCHA CONTRA EL CAMBIO CLIMÁTICO: 

Chile tiene una hoja de ruta clara
en materia de economía circular;
ahora es tiempo de actuar
De acuerdo a los expertos que participaron en el segundo panel del summit, las empresas —sobre
todo las grandes y medianas— son cada vez más conscientes del papel que cumplen en la
transformación del modelo económico, pero algunos sectores enfrentan grandes desafíos.
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En la conversación estuvieron Antonia Biggs, José Luis Solórzano y Margarita Ducci. El moderador fue Arturo Catalán, editor del cuerpo “Sostenibilidad & Energía”. 

¿Aceptaría vivir al lado
de un vertedero? La
respuesta segura y

automática es un determinante
“No”, y la sola probabilidad de
esa cercanía es detonante de
protestas y reacciones contra-
rias. Sin embargo, cada vez son
más necesarios y muchos de los
existentes están desbordados, lo
que obliga a buscar nuevas
ubicaciones. Hay casos emble-
máticos, como el de Ancud, que
debe trasladar sus residuos a
más de 600 km ante el colapso
de los vertederos en Chiloé. O el
de la Región de Tarapacá, que
alcanzó “fama mundial” por la
acumulación de ropa descarta-

da en pleno desierto.
La contaminación por

residuos es posiblemente
la más antigua y visible
de todas las crisis am-
bientales y, sin embargo,

la solemos ignorar. Para
el ciudadano común es,

sin duda, la más presente.
Las personas la experimentan

en su vida cotidiana, en sus
barrios, dentro de sus hogares y,
en los peores casos, en su
salud. Es cosa de ver las conse-
cuencias de un paro en el servi-
cio de aseo municipal.

Según todas las predicciones,
la crisis actual se irá agravando.
De acuerdo con el último infor-
me del Programa de las Nacio-
nes Unidas para el Medio Am-
biente (UNEP, por su acrónimo
en inglés), la cantidad de dese-
chos a nivel mundial aumentaría
un 70% en los próximos 30 años
si no se toman medidas urgen-

tes. Una imagen distópica —pe-
ro no imposible a este ritmo—
es que la normalidad sea convi-
vir con la basura y todos los
efectos secundarios que genera.

Escapar de ese “futuro”, y
hacerlo desde ya, es el único
plan razonable. Las salidas
están marcadas con “R”. Algu-
nos hablan de hasta 10 “R”,
entre las que están las preventi-
vas, que evitan el sobreconsu-
mo: reflexionar ante la posibili-
dad de compra, rechazar si es
algo que realmente no necesito
y alargar la vida útil con la
reparación o reutilización.
Luego, cuando ya tengo el
residuo, viene el proceso de
gestión, de separar para reci-
clar o compostar.

Se lee fácil, pero bajar la
teoría a la realidad implica un
cambio cultural profundo en la
ciudadanía, que valora la como-
didad moderna —que no tenían
otras generaciones— de consu-
mir y botar, sin pensar qué
ocurrirá después con ese resi-
duo. Por el lado de la gestión,
implica consolidar sistemas de
recolección, reciclaje y valoriza-
ción, que permitan cerrar el
ciclo de los distintos materiales.

La clave está en la masividad:
es preferible que seamos mu-
chas personas haciéndolo de
manera imperfecta, que unas
pocas buscando la perfección
de la “basura cero”. Lo impor-
tante es que cada día seamos
más. De partida, en cada hogar
está la oportunidad de compos-
tar los residuos orgánicos, lo que
—en promedio— reduce en un

58% la bolsa de basura y evita
que estos desechos lleguen a los
vertederos. Un tema no menor si
se considera que la descomposi-
ción de orgánicos (restos de
frutas, verduras, jardinería, etc.)
en vertederos genera metano, un
gas más potente que el CO2 para
atrapar calor en la atmósfera.

Si bien el rol de la ciudadanía
es fundamental, para que la
circularidad funcione se requie-
re de la colaboración de las
empresas y las instituciones
públicas. Esto es precisamente
lo que impulsamos desde el
Pacto Chileno de los Plásticos,
recogiendo la misión de la Red
Global de Pactos, creada por la
Fundación Ellen MacArthur en
2018. Fuimos el primer país de
Latinoamérica en adherir a esta
red, que hoy se encuentra
presente en todos los continen-
tes, sumando más de 900 em-
presas e instituciones socias.

Chile tiene una particularidad:
somos el único pacto donde el
sector público participa en
forma activa, a través del Minis-
terio del Medio Ambiente, lide-
rando la iniciativa junto a Fun-
dación Chile.

Aspiramos a un destino distin-
to al predeterminado. Desde el
Pacto Chileno de los Plásticos, y
desde todas las instituciones,
empresas y personas que traba-
jan por la circularidad, busca-
mos progresivamente ir supe-
rando la categoría de “resi-
duos”, para pasar a “recursos”.
Ese es nuestro plan de escape
al futuro probable. Están todas y
todos invitados a sumarse.

Cultura de la no-basura: El gran
escape a un futuro probable

ALEJANDRA
KOPAITIC
DIRECTORA
DEL PACTO

CHILENO DE
LOS PLÁSTICOS
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NLAVADO VERDE:
En inglés greenwashing, se refiere a las afirmaciones engañosas sobre
sostenibilidad. Pueden dañar gravemente la credibilidad de la marca y dar
lugar a sanciones regulatorias. Algunas de las prácticas usuales de lavado
verde son el uso de términos ambiguos y no regulados, como “natural”,
“ecológico” o “verde”, sin justificación para su utilización, exageración de
los logros o subestimación de los impactos negativos y la omisión en la
divulgación de sus emisiones, entre otros.

ECOSILENCIO:
También conocido como silencio verde (greenhushing), apunta a la
práctica de algunas corporaciones de no publicar sus compromisos o
resultados en sostenibilidad por temor a que la sociedad los considere
insuficientes o que los inversionistas crean que afectan la rentabilidad. 

MODELOS DE NEGOCIO POSITIVOS 
PARA LA NATURALEZA:
Apuntan a incorporar la regeneración y restauración 
de la naturaleza en estrategias centrales, contribuyendo de manera
verificable a revertir la pérdida de biodiversidad.

FINANCIAMIENTO COMBINADO:
Mecanismo que genera alianzas entre los sectores 
público y privado para impulsar la inversión en proyectos 
que aumenten la resiliencia climática y social, especialmente en zonas de
menores recursos.

GENTRIFICACIÓN VERDE:
Proceso en el cual comunidades rurales o de menores recursos son
desplazadas debido a la valorización del territorio impulsada por proyectos
de conservación ecológica y prácticas vinculadas al turismo sustentable.

ARMONIZACIÓN ESG:
Iniciativas que buscan facilitar el cumplimiento de normativas de ESG (en
español, medioambiente, sostenibilidad y gobernanza) y mejorar la
capacidad de analizar y comparar los indicadores que se reportan.

NUBE VERDE:
Se refiere a soluciones sostenibles en la nube que tienen el potencial de
reducir el impacto medioambiental del almacenamiento de datos y, al
mismo tiempo, crear nuevas oportunidades de transformación empresarial. 

Fuentes: Anthesis, Universidad de Chile y MIT.G
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A fines de 2025 debería comen-
zar a operar el ferry eléctrico más
grande del planeta, llamado China
Zorrilla en honor a la reconocida
actriz uruguaya. Con una capaci-
dad para 2.100 pasajeros y 225
vehículos, este ofrecerá transpor-
te limpio y eficiente entre Argenti-
na y Uruguay, reduciendo drásti-
camente las emisiones totales
asociadas al transporte fluvial en
el Río de la Plata en un 84%.

Totalmente alimentado por
batería, el gigante eléctrico
contará con un sistema de alma-
cenamiento de energía compuesto
por 5.016 módulos, lo que le pro-
porcionará una capacidad de 43
megavatios-hora, cuatro veces
superior a cualquier ferry actual. 

El China Zorrilla se está cons-
truyendo en un astillero de las
Islas de Tasmania, al sur de
Australia.

De Argentina 
a Uruguay en
un ferry 100%
eléctrico
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Más del 40% de la población
mundial vive en países que gastan
más en intereses de deuda que en
salud o educación, según la
Conferencia de la ONU sobre
Comercio y Desarrollo. Además,
los pagos de intereses superan
las inversiones climáticas en casi
todas las naciones en desarrollo.

En 2023 —detalló la titular de
la entidad, Rebeca Grynspan—,
estos países destinaban una
media del 16% de sus ingresos de
exportación al servicio del pasivo.
“Las deudas deberían impulsar el
desarrollo de las naciones; sin
embargo, están presionando a sus
economías, en muchos casos
obligándolas a descuidar o aban-
donar sus programas de desarro-
llo”, dijo en la inauguración de la
14ª Conferencia sobre Gestión de
Deuda, en marzo pasado.

Los pagos de
intereses
superan las
inversiones en
programas de
desarrollo
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